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tullo 



/UU.S^.'^- 



DON SEBASTIAN FERNANDEZ 
DE MEDRANO 

DIRECTOR DE LA REAL ACADEMIA MILITAR DE BRUSELAS. 
(1646-1705.) 



I A vida del ins^e müitar español cuyo nombre 
encabeza estas lineas, prueba una vez más que 
en todos tiempos y en todas las profesiones el 
hombre de verdadero mérito se eleva por si solo 
á los nnás altos rangos sociales desde el más humilde y aba- 
tido estado, y excita la admirasion y el aprecio de bus con- 
temporáneos. 

Huérfano, sin bienes de fortuna, sin más instrucción que' 
la escasa y vulgar adquirida en un pueblo de España «1 el 
siglo XVII, sintió nuestro personaje desde los primeros años 
de su adolescencia ardientes deseos de servir al Rey y á su 
patria, de salir del estrecho horizonte de su villa natal, de 
recorrer tierras y pidses lejanos, de instruirse mediante la 
espada, de poner, en ñn, como entonces se decia, una pica 
en Flandes. 

Hizo la caSualida4^ que, bullendo éstas ideas en su mente, 
acertase á pasar por la villa de Mora, en la provinda de To- 
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ledo, un caballero nombrado Medrano^ de alguna influencia 
en la corte. Comunicóle el joven Sebastian Fernandez de 
Mora (que éste era su verdadero nombre) sus nobles aspira- 
ciones, y de tal suerte logró interesarle, que le trajo consigo 
á Madrid y le protegió decididamente hasta conseguirle una 
plaza de alférez en un tercio de infantería que á la sazón se 
organizaba con destino á Flandes. 

Entretanto, su añcion á los estudios militares, y principal- 
mente á las matemáticas, se habia desarrollado tan conside- 
rablemente y obtenido tan provechosos frutos, que en breve 
llegó á ser una verdadera notabilidad. Prosiguiendo en su 
laudable esfuerzo y habiéndose captado en Flandes las sim- ^ 
patías de sus principales jefes por su talento, valor y aplica- 
ción, mereció la alta honra de ser nombrado Director de la 
Real Academia Militar de Bruselas, al fundarse tan útil como 
necesario instituto, y. de alcanzar sucesivamente por sus ser- 
vicios prácticos y científicos el empleo de Sargento general de 
batalla y de ser electo General de artillería. 

Durante todo el siglo XVI se prefería generalmente la 
acción al estudio militar. A fines del mismo siglo y princi- 
pios del siguiente se empezó ya á comprender la necesidad 
de dar cierta preparación científica á los jóvenes que se dedi- 
casen á la carrera de, las armas; y en este sentido se hicieron 
en nuestra península algunos ensayos de colegios ó acade- 
mias militares, mas sin resultado. No fué mucho mayor el 
que dieron los seminaríos establecidos con este objeto para 
españoles en Ñapóles, Sicilia^ Oran y Cerdeña. A todos los 
eclipsó y aventajó la Academia de que en Flandes fué funda- 
dor y director el ilustre D. Sebastian Fernandez de Medra- 
no, cuyos vastos y profundos conocimientos se comprueban 
por los numerosos libros que compuso y publicó. 

i Esta sí que por su objeto y resultado puede llamarse 
Academia militar en la verdadera acepción de la palabra. 
Predominaban los estudios técnicos de artillería y fortifica- 
ción, pero se ligaban atinadamente con los de táctica, cien- 
cia á la sazón complicada y que requería nociones, para en- 
tonces algo extensas, de arítmética y geometría, pues el 
sargento mayor tenia que saber extraer la raíz cuadrada. 



»Si aquella Academia, en vez de radicar en Bruselas con 
escasos medios y reducido horizonte, se hubiera instituido 
en Madrid, la savia científica desde aquí esparcida hubiera, 
sin duda, hecho reverdecer la rama militar al menos de 
aquel tronco carcomido. 

•Nadie más á propósito, en efecto, que el sargento gene- 
ral de batalla, D. Sebastian Fernandez de Medrano, para 
dirigir la vasta instrucción que ya podia darse á últimos del 
siglo XVn. Numerosas ediciones y traducciones de su Per- 
fecto bombardero, de su Arquitecto perfecto (ingeniero) en el arte 
militar f de, sus Rudimentos geométricos y militares dejaban lu- 
gar al Breve tratado de Geografía, á la Descripción del mun- 
do, etc., que revelan una tendencia enciclopédica recomen- 
dable, necesaria en el director de una escuela militar. 

•Pero Medrano, cuyo número de alumnos consta que no 
fué «excesivo,» vivia en una pequeña Babel, pues tenia que 
hacer sus explicaciones y escribir sus libros en españot, fran- 
cés y walon, por ser estas diferentes lenguas las de sus oyen- 
tes. En uno de sus tratados advierte que lo escribe en fran- 
cés á ruego de la «mayoría» de sus oficiales, para quienes 
era familiar este idioma y que no querían ceder á la prefe- 
rencia legal del español. El laboríoso director, cuyas últimas 
obras llevan fechas de príncipios del siglo XVIII, se yeria 
probablemente envuelto en la catástrofe que nos arrebató los 
restos de los Países-Bajos.» 

Así se expresa respecto á Ja Academia de Bruselas y de 
su digno director el erudito brígadier de ingenieros D. José 
Almirante en su Diccionario militar; mas por las últimas pala- 
bras que de él he copiado, y por el artículo que en su Biblio- 
grafía militar le dedica, se viene en conocimiento de que á 
la fecha de la publicación de ambas obras no se conocian 
apenas datos biográficos y auténticos del famoso restaurador 
de las ciencias militares. Ni tengo tampoco noticia de que 
sean conocidos, como justamente merecen serlo de todo es- 
pañol amante de las glorías de su patria, los nobles y gene- 
rosos esfuerzos que D. Sebastian hizo para elevan su Aca- 
demia al grado de esplendor y fama á que á costa de su vis- 
ta y de su fortuna consiguió elevarla. 



No há mucho que tuve la buena suerte de encontrar en 
un cuaderno en folio^ manuscrito^ de letra de principios del 
siglo XVIII, encuadernado en pergamino y sujeto con an- 
chas cintas de seda^ nada menos que la Autobiograjía de tan 
renombrado personaje, que alcanza hasta pocos años antes 
de su fallecimiento. Y todavía rebuscando más, di con otros 
interesantes documentos que me han servido para completar 
el resto de su vida, el estado en que quedó su familia y la 
inforínacion judicial que sobre el indebido uso del apellido 
Medrano se llevó á cabo después de su muerte; documentos 
todos^ asi como la Autobiografía, que por su antigüedad, ca- 
racteres paleográficos, concordancia de los hechos que refie- 
re con otros conocidos, y sello de verdad é ingenuidad que 
en si llevan, acreditan á todas luces ser realmente auténticos 
y verídicos. 

Hé aquí, pues, la curiosa Autobiografía del insigne D. Se- 
bastian Fernandez de Medrano: 



I. 



«Nací en la villa de Mora, arzobispado de Toledo y fui 
bauptisado en 24 dias del mes de Octubre del año de 1646, 
como consta del libro sesto bautismal de la parroquia de di- 
cha villa al- folio 66, segunda partida. 

Inclinándome al servicio de el Rey, siendo joven de quin- 
zé años, hice cuatro campañas de plaza sencilla en Castilla 
la Vieja, gobernando aquella frontera el señor Duque de 
Osuna por los años 1660 y 1661. 

Aplicóse mi celo y ambición gloriosa á leer con gusto li- 
bros y tratados del arte militar y viniendo á conocer de la 
gran utilidad que era al guerrero entender las partes de las 
mathemáticas que pertenecen al arte marcial, asi para for- 
mar bien un tercio y un campo de batalla como para saber 
la arquitectura militar ó fortificación y fabricar las plazas de 
guerra y el modo de atacarlas y de defenderlas, me incliné á 
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adquirir estas facultades sin más director que la propia ina- 
nia que se me habia puesto en la cabeza. 

Con está idea pasé á Madrid, donde estuve hasta el año 
de 1667, en que aquella Corte levantó un tercio de infante- 
ría para servir con él en FlandeS á S. M», y con esta buena 
ocasión me valí de Don Fernando Miguel de Tejada, que es- 
taba en el Consejo de Guerra, y me habia conocido siendo 
Maestre de Campo general en dicha frontera, para que me 
hiciese dar una bandera, la que luego níe alcanzó en la Com- 
pañía de Don Juan de Meneses, con cuyo empleo pasé á 
Flandes el año de 1668, en el tercio de que fue Maestre de 
Campo el Señor Don Francisco Antonio de Agurto, después 
Marqués de Castañaga y Gobernador de Flandes; y como el 
referido señor Marqués amase lo glorioso de la Milicia, tanto 
que por experiencias y merecidos ascensos pasando por todos 
los cargos llegó hasta el eminente de Gobernador de Flandes, 
y por la misma razón estimase mucho á los oficiales de su 
tercio que veia inclinados al servicio y aplicados á lo concer- 
nierite á todo lo que se requiere adquirir para su buen acier- 
to, merecí ganarle la gracia de manera que, desde que entra- 
mos en Flandes, me honró tanto en los puestos que ocupó, 
me llevó siempre consigo á las campañas y visitas de plazas, 
no resolviendo cosa que no fuese favoreciendo mi parecer, y 
en fin hasta el dia que murió en España se correspondió 
conmigo. 

Como á la llegada al pais se habia roto la Paz de los Pi- 
rineos, vi la corta guerra que hubo hasta la Paz de Aquis- 
grana, y siempre continuando en lo que habia emprendido 
de adquirir la Mathemática, valiéndome de uno y otro libro, 
y siendo cosa tan enagenada de toda la Monarchia en aquel 
tiempo, los oficiales de mi tercio me tenían por loco, pero 
alumbrado del cielo, conseguí mediana teórica en la fortifi- 
cación y uso de la Artillería y parte de práctica en las obras 
que el fervoroso celo del señor Conde de Monterrey hizo á 
un tiempo en todas las plazas del pais, donde entonces es- 
perimentó eran los Ingenieros extrangeros de poca fée y cor- 
to conocimiento del arte, y que yo iba á ver y examinar: ra- 
zón por que se comenzó á hablar de mi aplicación, y que dio 
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motivo al Marqués de Ozera, general de la Artillería, de va- 
lerse de mí para que le asistiese en la dicha Artillería, ha- 
biep^ose publicado las guerras, en las campañas de 1673 y 
1674, hallándome en el discurso de ellas en la batalla de Ze 
nef y sitio que pusimos á Audenarda, en cuyos ataques 
acompañé á el ingeniero y theniente general Van -Hese. 

Luego que se concluyó la campaña, como me hallase de 
alférez reformado, resolví pasar á España á tiempo que el 
señor Duque de Villahermosa entraba en el gobierno del país; 
y como aquellos famosos maestres de campo que tan expe- 
rimentados habia entonces, y en particular don Diego Gómez 
de Espinosa, don Luis de AcostaQuiroga y don Joseph Manr- 
rique, estaban informados de mi habilidad, y que al mismo 
tiempo establecían cuatro ú cinco mili hombres en regimien- 
tos, que llamaron los cadetes, que eran hidalgos ó hijos de 
oficiales, con directores que los enseñasen en lo que pertene- 
ce al arte marcial y marinería, con entretenimiento de dos 
reales de plata cada uno, y supiesen los referidos maestros 
de Campo que yo pretendía pasar á España, previnieron á 
dicho señor Duque diciendole que tenían noticia del celo con 
que yo me aplicaba, y que seria acertado en lugar de darme 
licencia que se estableciese una Academia militar para el 
ejército, en la cual se adquiriese una facultad de esta impor- 
tancia^ de que tanto se carecía en el- nuevo modo de guer- 
rear, lo cual pareció tan bien á S. E. que luego me invió á 
llamar, y me dijo era muy bueno que al mismo tiempo que 
S. E. entraba en el gobierno me quisiese ir á España, cuan- 
do pretendía hacer un servicio al Rey formando un Semina- 
rio marcial, de que yo fuese el director. A que me escusé 
con decir que no me hallaba capaz para emprender cosa tan 
ardua, y á que me replicó S. E. estaba informado de lo que 
yo sabia y que siendo generad de la Caballería, en el sitio de 
Audenarda, me habia visto tirar catorce cañonazos de punto 
en blanco (lo que yo habia hecho por orden del señor- Duque 
de Montalto, que de maestre de Campo mandaba las trinche- 
ras) y que así me ordenaba lo ejecutase: á que con estas cir- 
cunstancias no me pude negar y acepté. 

Puesta la Academia y publicado su establecimiento, con- 
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curríó gran número de oficiales de todos puestos^ y un libro 
que imprimí luego, intitulado Rudimentos 6 principios geomé- 
tricos y militares (i), fué con tanto acierto que en el discurso 
de un año salieron muchos aprovechados con el nuevo mé- 
todo que establecí, tan fácil que hasta el menos inteligente 
aprendia por él con suma brevedad. 

Al cabo de algún tiempo cobró fama la Academia, y el se- 
ñor Duque de Villahermosafué servido de honrarme con una 
compañía de infantería, la cual serví algún tiempo, y de cuya 
merced sigue la patente: 

«Don Carlos de Gurrea Aragón y Borja, duque de Villaher- 
mosa, conde de Luna, etc., gentilhombre de la Cámara de 
S. M., Gobernador y Capitán general de los Países Bajos, 
Borgoña y Carolois. — Por cuanto por muerte del capitán don 
Juan de Garcerán, está al presente vaca la compañía de infan- 
tería española, con que servia en el tercio del maestre de Cam- 
po don Luis de Costa Quiroga, y conviene proveherla en per- 
sona de valor, práctica, experiencia y suficiencia que la sepa 
servir, regir, gobernar y mandar en buen orden y disciplina mi- 
litar, concurriendo estas y las demás buenas partes que para 
ello se requieren y puedan desearse en la de vm. don Sebas- 
tian Fernandez de Medrano, teniendo consideración á lo bien 
que habéis servido á S. M. los años pasados, en las partes y 
ocasiones que constará por vuestros papeles, y principalmen- 
te de Director de las Mathemáticas y otras ciencias liberales 
necesarias para los oficiales militares, en la Academia que 
he mandado erigir en esta Corte con mucho beneficio, y dado 
siempre muy buena cuenta y entera satisfacción de todo lo 
que se os ha encomendado, esperando que adelante haréis lo 
mismo, como de vm. y de vuestras obligaciones se confia, 
he tenido pot bien de elegiros y nombraros, como por el te- 
nor de la presente os elijo, nombro y diputo por Capitán de 



(l) Rudimentos geoméiricos y milUares que propone al estudio y aplica-^ 
cien de ios profesores de la milicia don Sebastian Fernandez de Medrano.,, ba- 
jo la proítccion del Excmo, Sr, D. Carlos de Gurrea Aragón.., Duque de Vi^ 
Ilahermosa,,, Bruselas , 1677. — Ua vol. 4 • 
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la dicha compañía, en el lugar de el dicho don Juan de Qar- 
cerán, dándoos y concediéndoos todas las honras, gracias, 
sueldo, preeminencias, prerogativas, emolumentos é inmu- 
nidades que tienen y gozan los demás capitanes del dicho 
Tercio y particularmente tuvo y gozó con ella el dicho vues- 
tro predecesor... Dada en Bruselas á 30 de Abril de 1679.-^ 
El Duque de Villahermosa Conde de Luna...» 

Para dexar coronado y fixo tan noble establecimiento, 
resolvió dar cuenta S. E. al Rey Carlos II, de gloriosa me- 
moria, del fruto que se habia experimentado con la Acade- 
mia que él habia ordenado á la entrada de su gobierno, y que 
asi convendría á su real servicio se sirviese de mandarme 
volviese á continuarla, proveyéndome la Compañía, dándome 
el sueldo de Capitán vivo; con -que se conformó S. M. dando 
para ello la orden siguiente: 

«El Rey. — Duque -de Villahermosa, primo, gentilhombre 
de mi Cámara, caballero de la insigne orden del Toisón de 
Oro, gobernador y Capitán general en ínterin de los Padses 
Bajos de Flandes: Con vista de lo que referís en carta de 3 
de Agosto sobre la conveniencia que se seguirá de que el ca- 
pitán don Sebastian Fernandez de Medrano continué en esos 
Estados las enseñanzas de las Mathemáticas, y á este ñn se- 
ñalarle el sueldo de capitán vivo y proveherle su compañía, 
me he conformado con lo que proponéis; y así os encargo 
deis las órdenes necesarias para que se le señale su sueldo, 
no obstante las que hubiese en contrario, las cuales derogo 
para este caso dejándolas en su fuerza y vigor para los de- 
más que pueden ofrecerse; y he querido preveniros que favo- 
rezcáis mucho á los que se dedicaren á esta profesión, por lo 
que conviene haya sujetos de ella, de que se necesita en todas 
partes. De Burgos á 16 de Noviembre de 1679. — Yo el. Rey. 
— Don Pedro Coloma.» 

Después, habiendo S. E. notado los progresos que en breve 
se vio produjo la Academia, me favoreció de nuevo, repre- 
sentándoselo á S. M.'por la carta que sigue: 

«Señor: Quando de orden y con aprobación de V. M. es- 
tablecí en estos Estados la Academia Real de Mathemáticas, 
di también cuenta á V. M. de la elección que habia hecho de 
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la persona del capitán don Sebastian. Fernandez de Medrano 
para que en ella enseñase esta facultad á los oficiales y sol- 
dados del exército; y aunque entonces ziepresenté también 
á V. M. las grandes prendas que refionoci en este sujeto y 
lo mucho que habia de fructificar su profesión en esta mi- 
licia, se le negó la licencia que pedía para ir á España, no 
obstante juzgando ser de mi obligación todo lo que fuere 
abonar el mérito de los que se señalan en la parte del celo ' 
y suficiencia hacia el Real servicio de V. M., debo repe- 
tir á favor de este oficial, que en desempeño de lo que pro- 
metía su grande aplicación, alentada con la honra que le 
hizo V. M. en mandar que gozase el sueldo de capitán vivo, 
ha utilizado de manera al intento con que se fundó esta es- 
cuela que en el limitado tiempo que ha que la cursan los mi- 
litares, han salido muchos muy aprovechados en la inteli- 
gencia de las artes que constituyen un soldado capaz en su 
profesión, como son la Archítectura militar, el método de 
esquadronar y el manejo de la Artillería, todas tan necesa- 
rias y esenciales quanto pondera su importancia y la prueba 
de haber enviado ya de orden de V. M. á otros exércitos al- 
gunos ingenieros que con la experiencia anteriormente ad- 
quirida y la theórica de las Mathemáticas, se han adelantado 
de modo que se ha conseguido el que hoy no necesita más 
V. M. valerse de ingenieros y artífices de otras naciones, en 
que tanto arriesga la confianza, teniendo españoles expertos 
en estas materias; y no siendo este beneficio menos conside- 
rable que el ejemplar con que otros se aplican á estudiar, uno 
y otro debido al celo de don Sebastian, debo suplicar á V. M, 
se digne tener presente este mérito para calificarle con la re- 
muneración, pues es medio tan eficaz para el adelantamiento 
de las artes que conducen al Real servicio de V. M. el se- 
ñalarse en la recompensa y premio su soberana justifica^ 
cion y grandeza. — Dios guarde la Real y Católica persona 
de V. M. como la christiandad ha menester. Bruselas á i8 
de Julio de 1680. — El Duque de Villahermosa Conde de 
Luna.»* 

Con semejante honrra me animé, para amplificar más la 
facultad, á imprimir diversas obras de fortificación, geome- 



\ 
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tría, formación de batallones^ uso y práctica de la artillería y 
morteros y con el tiempo de geografía y navegación (i), y 
todo á costa del pobre patrimonio de mi esposa, y con^ que se 
crearon tanto número de ingenieros que S. M. los pedia y 
pidió después para emplearlos en todas las fronteras de sus 
dominios, y el Emperador y Príncipes' de la Liga los pedían 
también para servirse de ellos, cuando antes se los mendi- 
*gábamos por no haber vasallos que entendiesen la facultad; 
y uno de los que fueron á Hungría, que se llamaba Reysem- 
berg llegó á ser Ingeniero general del Emperador, como otro 
del Rey Jacobo de Inglaterra; y para los sitios de Maguncia 
y Bona los pidió el Duque de Lorena, y obraron tan bien que 
merecieron aplauso de aquel gran campeón y del Señor Du- 
que de Baviera, como se manifiesta en carta del Señor Elec- 
tor de Tréveris en 2 de Octubre de 1689. 

Habiendo ido á visitar nuestras plazas el señor Don Fran- 
cisco Antonio de Agurto, siendo Maestre de Campo general, 
acompañé á S. E. en el viaje y visita, y nos alargamos á veer 
algunas de Alemania, que fueron Colonia, Bona, Tréveris y 
Coblanes; y estando en esta el Elector de Tréveris y cono- 
ciéndome algunos de los oficiales de la guarnición, aunque 
* 

dicho señor Maestre de Campo general iba de incógnito, que 
habían sido discípulos mios, dieron parte de qUo á aquel Prín- 
cipe, que me favoreció diciendome quisiera le dijese mi pare- 



(1) ElfrácHco artillero, — Bruselas, 1680 Esta obra se reimprimió varias 
veces, y se refundió en la siguiente: 

El perfecto bombardero y práctico artificial. — Bruselas, l691« 

El ingeniero práctico, — Bruselas, 1696. Reimprimió el autor esta obra en 
francés, por ser el idioma de la oficialidad. 

El arquitecto perfecto en el arte militar. — Bruselas, 1700. 

Elementos de Euc lides amplificados. — Bruselas, s. a. 

Relación de un país que nuevamente se ha descubierto en la América Sep-^ 
tentrional de más extendida que es la Europa. — Bruselas, 1699. 

Breve tratado de Geografía dividido en tres partes. —Bmstlas, 17CO. 

Geografía ó moderna descripción del mundo y sus partís, dividía en dos 
tomos. — Amberes, 1709. # 

Fundación y reglas de la Academia llamada la Peregrina. Manuscrito de 
la Biblioteca Nacional. 
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cer sobre aquella plaza de Coblanes y su castillo de Berstain. 
A que respondí á S. A. que no tenia tanto conocimiento en 
la milicia que pudiese dar parecer sobre la fortificación. -Y 
S. A. me replicó, estaba informado era yo el Director de 
la Academia Real de Bruselas, y que siendo Príncipe aus- 
tríaco le podia decir con segurídad lo que me pareciese. So- 
bre lo cual le hice un proyecto de lo que necesitaba reparar, 
y quedamos en que en enviando dentro de algún tiempo á' 
pedir para ello sujetos, le nombraría yo los de mi mayor sa^ 
tisfaccion. Y como en adelante los pidiese, -y fuese entre los 
que le envié un Don Juan de Ortega, *sucedi6 que cuando le 
dieron parte al Duque de Lorena de que en el ataque de Ma- 
guncia había muerto con otros de mis discípulos, dijo aquel 
Príncipe con sentimiento, se habia perdido un hombre. 
Y sobre este punto teniendo yo correspondencia con el dicho 
señor Elector, quien me habia enviado antes dos vasallos 
suyos á mi Academia para que saliesen como salieron de 
ella muy diestros, respondió á una de mis cartas la de que 
aquí va la copia, haciendo mención de dicho Ortega: 

«Monsieur: Yo hé recibido vuestra carta de i8 del corrien- 
te y hallo que debo tenerle mucha obligación de los servi- 
cios que hizo el señor Juan de Ortega, vuestro discípulo, y 
me ha sido de mucha utilidad por la elección que vos habéis 
hecho de su persona para enviarle con los otros oficiales que 
el señor Marqués de Castañaga ha hecho la honra de man- 
dar para la defensa y fortificaciones de mis plazas. Y así 
mismo siento la muerte precipitada de este honrado y amable 
hombre, que ha sido sentida umversalmente de Monsieur el 
Duque de Lorena y de todos los demás generales, por sus 
buenas cualidades y ciencia militar, aprendida debajo de 
vuestra buena educación, mayormente pudiendo haber dado 
con el tiempo las señales de grandes servicios al Rey su amo, 
en donde la gloria resultaría siempre á su primer Director. 
Yo no dudo que el sujeto Sebastiany no procure aprovechar- 
se por el cuidado que os pertenece para su educación y luci- 
miento, habiendo hecho bastante conocer, por el plano que 
ha enviado á su padre, los progresos que ha hecho en tan 
poco tiempo debajo de vuestra instrucción. Yo no os quedo 
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menos agradecido, y os lo recomiendo siempre, y lo demos- 
traré voluntariamente en todas las ocasiones, y soy con 
reconocimiento. — Monsieur — vuestro afectísimo, Juan Hugo, 
arzobispo. Elector de Tréveris. — ^A Mr. el Director de la 
Academia real de Bruselas. — Le 2."**^ 8.« 1689.» 

También mereció entera aprobación del señor Duque de 
Saboya el discípulo que nombré para el sitio de Casal de 
*Monferrato; y el salir todos tan diestros consistió en haber- 
me yo hallado en seguimiento de los señores Generales en 
todas las campañas que hubo hasta la Paz de Nimega, y po- 
dido especular, adquirir y demostrar personalmente cuanto 
pertenecía al arte y ciencia que profesaba, y aunque después 
no pude continuar én hacer las campañas por haber perdido 
la vista en mi infatigable estudio y trabajo, me acrecentó el 
cielo la espiritual para proseguir con el mismo y aun mayor 
fníto del servicio del Rey en dirigir la Real Academia, de 
donde ha salido después tanto número de Ingenieros, y sacar 
diferentes obras á luz de curiosidad, facilidad y aprovecha- 
miento para mis discípulos y para el público. 

De todo^lo referido fueron informando á S. M. los señores 
Generales, y en esta consideración y en la de haberle repre- 
sentado no me era dable por el empleo en que me hallaba 
ni menos por la falta de mi vista andar solicitando siempre 
libranzas y forma 'de cobrarlas, se dignó su Real clemen- 
cia de mandar por orden de 20 de Mayo de 1688 la si- 
guiente: 

«El Rey. — Marqués ¿é Castañaga, pariente, nai Goberna- 
dor y Capitán general en ínterin de mis Países Bajos de Flan- 
des. Por haberme representado el capitán y director de Ma- 
themáticas D. Sebastian Fernandez de Medrano, su mucha 
necesidad y que los cient escudos al mes de que le hice mer- 
ced para sustentarse, no se le pagan, ni tiene otra cosa de 
que vivir, he resuelto ordenaros, como lo hago, que precisa- 
mente dispongáis que este sueldo se le pague puntualmente 
en la admodiacion y se le situé en ella por carga fixa y or- 
dinaria para que los pueda percibir sin más requisito que su 
carta de pago, y en virtud de ella se pase en cuenta al The- 
sorero 6 recibidor á quien tocare todo lo que en esta razón 
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le pagare, no obstante cualesquiera órdenes 6 leyes que haya 
en contrario, laá cuales dispenso para este caso por los par- 
ticulares motivos que asisten á este sujeto y el mucho fruto 
que resulta de su Academia, que no puede hacer exemplar á 
otro alguno; y así os encargo mucho el cumplimiento de esta 
orden, de que me daré por servido, y vos me daréis cuenta 
de haberla ejecutado. De Buen Retiro á 20 de Mayo de i688* 
— Yo el Rey. — Don Chrispin González Botello.» 

Y continuando en informar á S. M. los señores Genera- 
les de los progresos que cada dia iba haciendo la Academia, 
me hizo mer<:ed del grada de Maestre de Campo de infante- 
ría española en 18 de Mayo de 1689, como se verá por la 
patente, de que sigue la copia: 

•Don Carlos, por la gracia de Dios, Rey de Castilla ^^ de 
León, de Aragón... etc. Por cuanto teniendo consideración 
á lo que vos Don Sebastian Fernandez de Medrano me habéis 
servido de veinte años á esta parte en mi exército de Flan- 
des con los puestos de soldado, alférez vivo y reformado, 
oficial de la Artillería y capitán de infantería española, y es- 
tarlo actualmente continuando de Director de la Aoaidemía 
militar que se estableció en ese ejército, con particular aplí* 
cacion, desvelo y beneficio universal de la profesión: He te^ 
nido por bien de haceros merced del grado de Maestre de 
Campo de Infantería española, para que más condecorado 
podáis continuar en vuestro ejercicio, sin que esto pueda 
servir de ejemplar para otro alguno: Por tanto, encargo y 
mando. •• os hayan, acaten y tengan por tal Maestre de 
Campo de Infantería española...; y que con el dicho grado de 
Maestre de Campo se os continúen los cien escudos de entre-^ 
tenimiento al mes que gozáis y os están asignados en la al- 
modiacion... para que por falta de medios no dejéis de asis- 
tir á un empleo tan necesarío y tan de mi servicio... Dada 
en Buen Retiro á 18 de Mayo de 1689. — Yo el Rey. — Don 
Chríspin González Botello.. •» 

Y el señor Marqués de Castañaga, mi favorecedor, hallán- 
dose ya de algún tiempo Gobernador *de Flandes, y cono- 
ciendo mis servicios quiso representarlos á S. M. en la carta 
siguiente: 
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•Señor: Aunque en otras ocasiones tengo representado 
á V. M. los buQQOs servicios del Maestre de Campo de infan- 
tería española, Don Sebastian Fernandez de Medrano, como 
en este oficial se aumenta el mérito, se aumenta en mi tamr 
bien la obligación de repetirlo á V. M. , mayormente siendo^ 
testigo del celo con que lo ha ejecutado, no solo en las oca** 
siones en que se ha hallado, mostrando su valor, sino ea la 
particular aplicación con que se ha dedicado al arte de las ma< 
temáticas, habiendo conseguido por sus continuos estudios 
llegar á ser Maestro Director de la Academia de este arte 
militar que V. M. tiene aquí, y el servicio de V. M. el bene^ 
ficio que se está experimentando, pues cuando en los tx^ 
citos de V. M. se carecia tanto de Ingenieros españoles, hoy 
ha sacado Don Sebastian tantos y tan aventajados discípulos, 
oficiales y soldados de este exército, no solo en el arte de for- 
tificar, esquadronar, uso de la Artillería, artificios de fuega» 
modo de arrojar bombas y carcaxes, sino también en lo quQ 
toca á la navegación, que se pueden proveer de quantoa 
V. M. necesitare en ellos, habiendo sacado á luz y hecho 
imprimir á su costa ocho libros todos concernientes á estas 
Artes militares con gran claridad para la más breve ense? 
ñanza y comprensión de los discípulos, lo que le ha dado 
tanto crédito entre los extrangeros que muchos Príncipes de? 
sean sus discípulos y envían á su Academia sujetos que 
aprendan en, ella; y no obstante hallarse Don Sebastíaa sin 
vista á fiíerza del continuo estudio y trabajo, no deja pof 
esto de continuarle con el mismo fruto, ardor y celo del ma- 
yor servicio de V. M. que cuando la tenia: por todo lo q.ual 
y por hallarse con una dilatada familia juzgo que todo lo 
que V. M, favoreciere á este honrado ciego y las mercedes 
que V. M. se sirviese hacerle, serán muy propias de la Real 
benignidad y grandeza de V. M., mayormente no pudiendo 
KT de ejemplar ni consequencia para otro lo que V^ M. eje- 
cutare en su beneficio. 

•Guarde Dios la Católica Real persona de V. M... 
Bruselas y Octubre 31 de 1691.— El Marqués de Casta* 

$aga.i 
Por este informe se dignó la real clemencia de Si.. M*. de 



17 

concederme cuarenta escudos al mes de aumento sobre el 
streldo que gozaba (i). 

Y después apiadándose S. M. de mi esposa y cuatro hi- 
jas^ viendo que habia gastado de su pobre patrimonio más 
dé ocho mili escudos en las impresiones que refiere el señor 
Mkrqués de Castañaga y otros señores Generales, por la 
csutitidad de láminas que piden estas materias y que fue me- 
xttíater hacer de nuevo por carecerse de ellas en la lengua es- 
pañola, fue S. M. servido de hacer merced .á mi muger é 
hijas por partes iguales de la mitad del sueldo de ciento y 
(^renta escudos que yo gozaba, con la circunstancia de que 
se^ heredasen unas á otras hasta la última, y expresando que 
fomasen desde luego, para que después de mis dias fuesen 
conocidas en la cobranza de esta mitad de mi sueldo y no 
quedasen desamparadas, como parece por la orden siguiente: 

«Por quanto por parte del Maestre de Campo Don Sebas- 
tian Fernandez de Medrano, director de la Academia Real y 
Militar del ejército de Flandes, se me ha representado se 
halla con cuatro hijas doncellas sin forma de remediarlas, y 
que si faltase quedarían ellas y su madre en gran desampa- 
ro, suplicándome que de los ciento y quarenta escudos que 
goza al mes de su sueldo, sea servido señalar á Doña Maria- 
Ha de Medrano, su muger y á sus quatro hijas D.* Catalina, 
D/ Bernarda, D/ Irene y D.* Eufemia de Medrano setenta es- 
cudos al mes por iguales partes, que es la mitad de lo que 
goza, en la misma situación que él los goza y con calidad de 
heredarse unas á otras, y lo he tenido por bien, en canside- 
ráition á lo bien que me ha servido el dicho Don Sebastian 
de Medrano de muchos años á esta parte, y al particular 
médto que está actualmente haciendo tan de mi servicio >^n 
la enseñanza de las matemáticas: Por tanto en virtud de la 
presente hago merced... etc. Dada en Madrid en 14 de Jullio 
de 1692. — Yo el Rey.— -Don Chrispin González Botello.» 

Como el Serenísimo señor Elector de Baviera hubiese vis- 



. 



(1) £1 Real despacho en que se le hace esta nueva concesión tiene la fecha 
de 7 de Enero de 1692. 
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to obrar á mis discípulos en Hungría y Alemania, fue servi- 
do de ponerlo en la Real noticia de S. M. á poco tiempo de 
haber entrado en el Gobierno de Flandes, por la siguiente 
carta: 

«Señor: El Maestre de Campo Don Sebastian de Medrano, 
director de la Academia Real de Mathemáticas en estos Rei- 
nos, es sujeto de cuyas prendas y servicios tiene V, M. no- 
ticia, no solo por la relación é informes que subcesivamente 
han hecho de ellos los Generales y Cabos de este exército, 
pero aun por los efectos mismos con que su ingenio y apli- 
cación han beneficiado el Real servicio de V. M.; de suerte 
que si bien puedo omitir la circunstancia de repetir á V. M. 
lo que persuade á la calidad dejos méritos de Don Sebastian, 
no me dispenso de acordarlos á la Real benignidad de V. M., 
para que se digne tenerlos presentes en las ocasiones que se 
ofrecieren de premiarlos, teniendo por cierto que en ello no 
solo tendrá muy digno exercicio la Real justificación de V. M., 
pero aun el más útil empleo, por lo que servirá convidando 
á el aliento y á la imitación. Dios guarde la C. R. P. de V. M. 
como he menester. Bruselas á 26 de Enero de 1694. — Maxi- 
miliano Emmanuel.o 

Fué de tanta eficacia esta representación de S. A. E. que 
acompañando por aquel tiempo otras del señor Príncipe de 
Vaudemont y Marqués de Bedmar y continuando en ejercer 
la referida Magestad su justificación, se sirvió de honrarme 
de nuevo el año de 1694 (i) con el grado de General de ba- 
talla. 

Habiendo ido con motivo de esta merced á dar las gracias 
á S. A. E. de la parte que habia tenido en ella, favorecién- 
dome con su representación á S. M. y puesto en su noticia 
al mismo tiempo habia venidp sin el sueldo correspondiente 
al grado, y estrañando S. A. E. esta circunstancia por ha- 
ber creído viniese redonda la merced, en consecuencia de sus 
buenos oficios con S. M. en favor de mis servicios, me man- 
dó inmediatamente formase un Memorial para el Rey y se 



(1) Por Real despacho de 17 de Marzo. 



19 

le llevase, y ejecutándolo yo, le pasó á manos de S. M. en 20 
de Mayo del mismo año con la representación siguiente: 

«Señor: El Sargento General de batalla D. Sebastian Fer- 
nandez de Medrano, director de esta Real Academia militar, 
me ha pedido pase á las Reales manos de V. M. el Memo- 
rial adjunto, en que pide se sirva V. M. hacerle merced del 
sueldo de Sargento General de Batalla por los motivos que 
representa; y hallándolos yo muy dignos de la Real clemen- 
cia de V, M,, así por la crecida familia y gasto con que se 
halla continuando la dirección de, la Academia, debo esperar 
de V. M. le continuará suS honras, acordándole la gracia 
que solicita. Dios guarde... etc.» 

En cuya consecuencia se sirvió S. M. concederme el suel- 
do de trescientos escudos al mes, que pertenecen al grado 
de General de batalla, continuándome en su Real despa- 
cho (t) la caridad hecha á mi esposa é hijas, ordenando que 
con ellas se me pagasen los dichos trescientos escudos por 
la vía y en la misma forma que antes gozaba los ciento y 
cuarenta, añadiendo que esta singularidad no podia servir 
de ejemplar para otro por juzgarme á mi solo de general be- 
neñcio en sus ejércitos, circunstancia que tengo en todos 
mis despachos, y con que se continuó siempre el pagamento 
mió y de mi familia. 

Animado con esta nueva gracia de la benignidad y justi- 
ficación de S. M. y continuando siempre mi incesante celo 
en la Dirección de la Academia, facilitando á mis discípulos 
cada dia más la mejor, más clara y breve inteligencia y 
comprensión de la ciencia que en ella se enseña,^ y cono- 
ciéndolo así mis Generales y la utilidad que continuamente 
iba resultando al servicio de S. M. se sirvieron continuar en 
ponerlo también en su Real noticia los señores Elector de 
Baviera, Marqués de Bedmar y Principe de Vaudemont en 
la forma que se verá por la carta siguiente del señor Príncipe 
de Vaudemont, no poniendo las demás por ser del mismo 
contenido: 



(1) Su fecha en Madrid á 8 de Diciembre de 1695. Se hace mención eh f 
este Despacho de tener cuattx) hijas y dos hijos. 
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«Señor: Bien que en diferentes ocasiones se ha digna- 
do V. M. manifestar la inteligencia en que tan justiñcada- 
mente le han puesto las relaciones é informes que se han 
hecho á V. M. de la persona y prendas del Sargento Gene* 
ral de batalla Don Sebastian Fernandez de Medrano, director 
de la Academia Real de Mathemáticas en esta Corte, y que 
el útil trascendente que se le sigue al Real servicio de V. M. 
de su ingenio y habilidad no necesita de más calificación de 
la que hoy tiene en este ejército y en todas las Cortes de 
Europa, todavia me há parecido añadir á las muchas y auto- 
rizadas declaraciones que abonan su suficiencia en todas las 
facultades subalternas á la ciencia mathemática, la circuns- 
tancia á mis oficios reverentes para con V. M. bien menos 
por el intento de solicitar á Don Sebastian el lugar que mere- 
ce en su Real gracia, que por el desempeño de mi propia in- 
cumbencia, pues atendiendo á la obligación de mi puesto y 
profesión, creyera fuera faltar á lo que vine, y otros deberes me 
imponen, si dejase de asentir con aplauso conocido al dicta» 
men de los Generales que han representado á V. M. lo que re- 
conoce su Real servicio á la felicidad de haber sorteado el rei- 
nado de V. M. un sujeto que ha mejorado sus ejércitos con 
la teórica y práctica de ciencias sin las quales según la opi- 
nión universal confirmada por la experiencia, mal se con- 
servan los Estados propios y menos se adquieren los de los 
enemigos. Esto ha tributado á V. M. el genio é ingenio de 
Don Sebastian y demuestran los muchos y buenos Ingenie- 
ros que han salido de este seminario, y aun con el sacrificio 
de su vista, en cuyo desconsuelo se le ha reciprocado á un 
mismo tiempo la dicha de haberse constituido más acreedor 
á la Real gracia de V. M. y de haberle quedado m4s alum- 
brado el discurso para proseguir con aliento en tan noble 
profesión, de suerte que sobre tales motivos está demás qual- 
quiera ponderación que no sirviera á acordar á V. M. quan 
digno es Don Sebastian de experimentar en todas ocasiones 
los efectos de la Real magnificencia de V. M., C. C. R. ?• 
guarde Dios como la christiandad ha menester. Bruselas y 
• •Entíro 20 de 1696. — Carlos Henrrique de Lorena.» 

Habiendo proseguido así hasta el año de 1699, en que mu- 
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rió el Señor Carlos II, que esté en gloria, empecé á solicitar, 
en recompensa del mayor mérito y servicios que habia hecho 
y estaba actualmente ejecutando, el grado de General de la 
Artillería, en cuya pretensión se me manifestaron entonces 
y después de la muerte del Rey tan propicios los señores dd 
Consejo de Estado, como se verá por las clausulas siguientes: 

Del señor Cardenal, en i8 dé Junio de 1699: 

«í>esearé logre V. S. el grado que pretende de General de 
la Artillería, y teniendo esta pretensión por muy justiñcada, 
asistiré á V. S. con buena voluntad, manifestando lo que 
aprecio su persona. » "" 

Del señor Duque de Montalto en 22 de Junio de dicho 
año: 

«No hay novedades por aoá con que cambiar las que V. S. 
me dá, pues no lo será para V. S. lo que ya en respuesta de 
sus antecedentes le tengo prevenido, de que si el premio de 
sus útiles y loables trabajos pendiesen de mi arbitrío, tendría 
V. S. las conveniencias que merece, y que si yo estuviese en 
la Corte, fuera su agente en la solicitud del grado que V. S, 
pretende, porque como el Rey, que Dios guarde, lo previno y 
yo conozco, no hace V. S. ejemplar para otro alguno, y de 
esto me prometo conseguirá lo que desea V. S.» (i) . 

Elevado después al trono el Rey Nuestro Señor Pheli- 
pe V, volvierpn los señores Elector de Baviera y Marqués de 
Bedmar á poner en su Real noticia todo lo que habian repre- 
sentado al Rey difunto (2). 

• Comenzóse de nuevo á formar una nueva planta de go- 
bierno, y provisionalmente se suspendieron los sueldos de 
Generales y Ministros por orden de S. A. E., quien no obs- 



(1) En igual sentido le escribieron el Conde de Aguilar, el Conde de Mon- 
terrey, el Duque de Medinasidonia, el Conde de Fuensalida, el Marqués de 
Casteldosrius, D. Antonio de Ubilla y D. Crlspin González Botello, cuyois pár- 
rafos de cartas copia, y yo suprimo, por repetirse en todos casi lo mismo. 

(2) Pone el autor á continuación dos largas cartas de recomendación de los 
dos citados señores, en que se repiten todos los méritos y servicios del director 
de la Academia, conocidos ya del atento lector. Sus fechas, 2 de Marzo y 21 
de Julio de 1701. 
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tante fué servido distinguirme en la singularidad con que 
siempre habia cobrado el mió, por el decreto siguiente: 

«Habiendo dado orden en ii de este mes para la suspen- 
sión del pagamento de todos los sueldos de Generales y. Mi- 
nistros y no debiéndose entender con el que cobra por su 
firma el General de batalla y dirbctor de la Academia militar, 
Don Sebastian Fernandez de Medrano, ordeno al Consejo dis- 
ponga no se le haga dificultad en esta cobranza que ha de 
correr como por lo pasado. Bruselas, 20 de Marzo de 1701. 
—Al Consejo de Finanzas.» 

Y el señor Marqués de Castañaga, teniendo noticia de las 
disposiciones de Flandes, me escribió en 22 de Setiembre 
de 1701 lo siguiente: 

«Todos los que han tenido graduación y aun los sueldos 
correspondientes á ella padecerán una rebaja universal, 
quedando con los sueldos que correspondieren á el puesto 
último en que tuvieron ejercicio, pero puedo asegurar que el 
de V, S. solo y los emolumentos que gozare al presente se- 
rán mantenidos únicamente y segura lo proyectado por per- 
sonas de toda equidad, justificación y que miran á V. S. con 
buen afecto por sus méritos é inclinación.» 

Con esta noticia previne al señor Marqués de Bedmarpara 
que S. E. me continuase propicia en esta ocasión la genero- 
sidad y protección que hasta entonces, y sobre lo que me 
ordenó le diese Memorial como lo hice y con él y consulta 
del Maestre de Campo General Príncipe de Tserclaes, le pasó 
á las Reales manos de S. M. (i). 

Habiéndose conformado el Rey Nuestro Señor con dicha 
representación, me confirmó la prerrogativa y singularidad 
con que cobraba con mi famijia el sueldo (2). 

Y continuándome el Marqués de Bedmar su patrocinio. 



(1) Esta representación está fechada en. Bruselas á 6 de Enero de 1702. 

(2) Dice así el decreto de Felipe V: t Conformóme con la consulta del 
Consejo de Estado y Conde de Monterrey en cuanto al sueldo de D. Sebastian 
Fernandez de Medrano y dense las órdenes necesarias para que lo ejecute asi 
al Marqués de Bedmar, ccmo no se opongan á otras qm tenga del Rey Chris 
tianisimo y mi abuelo. » 
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me ofreció solicitar de S. M. Christíanisima se conformase 
con el decreto^ mandándome escribir á nuestro Embajador 
en Francia^ Marqués de Casteldosríus^ para que también 
coadyubase con sus buenos oficios, lo cual ejecuté remitién- 
dole un Memorial para S. M. Cristianísima (i). Sobre lo 
cual me respondió dicho Marqués de Casteldosrius en 7 de 
Abril de 1702 lo siguiente: 

«Señor mió: En conformidad de lo que en mi antecedente 
última participo á V. S. sobre estar solicitando la resolución 
de S. M. Christianísima en orden á la instancia que hice para 
el alivio de la estrechez y desconsuelo que V. S. padece, debo 
decir ahora que en virtud de ella ha mandado S. M. Chris- 
tianísima se escriba á su Embajador en España para que re- 
comiende al Rey Nuestro Señor la persona y méritos de V. S. 
á fin de que se sirva expedir las órdenes para que á V. S. le 
corra el sueldo como hasta aquí y que se le conserve á su es- 
posa de V. S. la gracia concedida de gozar la mitad de él 
después de sus días. Lo qual pongo en noticia de V. S.i 

En consecuencia de lo referido, mandó el señor Marqués 
de Bedmar se diese á todo cumidimiento como parece por 
la copia del decreto que puso en el Memorial que yo presen- 
té á Sé E.i 



n. 



Hasta aquí llega la Autobiografía del insigne director de la 
Academia militar de Bruselas, D. Sebastian Fernandez de 
Medrano. Después de lo en ella expuesto, le sobrevino en el 
año de 1704 una apoplejía que casi le privó del habla y de 
la memoria, olvidándose hasta de las frecuentes oraciones 
que generalmente rezaba con cristiana devoción, con cuyo 



(1) Le inserta á continuación, pero yo le suprimo por no tener dato algu- 
no desconocido para el lector de este trabajo. Al Memorial acompafiaban los 
papeles originales de los Informes. : 
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fatd accidente y el anterior de la pérdida de la vísta^ quedó 
en un estado en extremo deplorable y lastimoso^ hasta sa 
fallecimiento^ ocurrido en Bruselas el i8 de Febrero del año 
siguiente de 1706 . Fué enterrado en la iglesia de Carmelitas 
descalzos de dicha ciudad^ p^eneciente á la colegiata y 
parroquial de San Miguel de Gudile. 

Su esposa doña Mariana Sasegüen, natural de la villa de 
Alosty obispado de Bruselas, hija de Gaspar de Saseguen y 
de Susana de Riech^ vino después de esta dei^;racia á B^>a* 
ña á vivir con su hija doña Catalina de Medrano^ casada ya 
con D. José de Pedrajas, en cuya compañía se mantuvo 
hasta su muerte^ ocurrida en Madrid el 3 de Abril de 1719* 
siendo enterrada en la iglesia de los Padres Agonizantes. 

Con varias alternativas propias de lo revuelto de los tiem- 
pos^ cobraron la mujer é hijas de este insigne general la 
pensión de setenta escudos de plata al mes, pagados por la 
contaduría principal del reino de Valencia del fondo de bie- 
nes confiscados. 

Asi las cosas, á mediados del año 1729 hubo necesidad 
de abrir información judicial para legitimar la persona de 
D. Sebastian Fernandez de Medrano, por haber resultado que 
el afamado director de la Academia militar de Bruselas se 
habia indebidamente apellidado Medrano. En efecto, según 
esta información, hecha en toda regla, que tengo á la vista, 
se viene en conocimiento de que fué hijo le^timo de D. Se- 
bastian Fernandez de Mora y de Isabel de Medina, natural 
aquél y vecinos añibos de la villa de Mora, provincia de To- 
ledo. Ahora bien; ¿qué motivos indujeron á tan respetable 
personaje á introducir en su nombre tan esencial alteración? 
Nada dice sobre este particular en su Autobiografia, pero de 
las declaraciones prestadas por las personas autorizadas y 
anciandis que le conocieron y trataron, asi como á sus pa- 
dres, se llega á comprender la causa de esta mutación, que- 
dando plenamente probado que el D. Sebastian Fernandez 
de Medrano, que tan eminentes servicios prestó á España 
en los Estados de Flandes, fué el mismo Sebastian Fernan- 
dez de Mora, hijo del vecino de los mismos nombre y ape- 
lados y de Isabel de Medina, que por los años de 1660 salió 
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de su pueblo üatal á buscar fortuna en la azarosa carrera 
de la milicia. 

Hé aquí lo más esencial de la declaración del bachiller don 
Thomé Gómez Cornejo^ cura propio de la iglesia parroquial 
de Santa María de Alta Gracia, de edad de setenta y tres años: 

•Dijo (después de prestar juramento in verbo sacerdotis) que 
conoció de vista, trato y comunicación á Sebastian Fernan- 
dez de Mora y á Isabel de Medina, vecinos que fueron de esta 
dicha villa de Mora, lexitimamente casados, y que durante 
este matrimonio tuvieron por hijo lexitimo, entre otros, á 
Sebastian Fernandez de Mora, el qual sabe que siendo ya 
mozo, salió de esta villa en compañía de un caballero que en 
aquel tiempo pasó por ella, de cuyo nombre no hace memo- 
ria, y con él fué á la villa de Madrid; y por entonces se dijo 
que dicho caballero habia abonado y acreditado al referido 
Sebastian Fernandez de Mora por haber este determinado 
servir á S. M.; y el testigo hace memoria que á pocos dias 
de haber sentado plaza, pasó á los Estados de Flandes con 
un cuerpo de gente que de Madrid salió y que llevó por em- 
pleo plaza de alférez en virtud del crédito y abono que el dicho 
caballero le habia hecho... Dijo sabe que el dicho Sebastian 
Fernandez de Mora desde que entró en dichos Estados de 
Flandes hasta que murió, se nombró y apellidó Sebastian 
Fernandez de Medrano, sin haber sabido el motivo por qué 
se nombraba con el expresado apellido de Medrano: todo lo 
cual sabe por las noticias que de dichos Estados de Flandes 
venían á está villa (de Mora) participadas de diferentes pai- 
sanos de ella, y por habérselo oído decir á D. Francisco Al- 
varez, natural que fue de esta villa y sargento mayor de in- 
fanteria en la ciudad de Bruselas, con la ocasión de haber ve- 
nido este á España y á esta su villa natural, donde estuvo 
algunos dias hasta que se volvió á Flandes; y asimismo por 
habérselo oído decir al Excmo. Sr. Don Gabriel Cano, presi- 
dente actual de Chile, natural asimismo de esta villa, que es- 
tuvo sirviendo á S. M. en Flandes de Coronel de caballería 
en dicha ciudad de Bruselas, contemporáneo de dicho Don 
Sebastian Fernandez de Medrano, á quien (á Cano) oyó de- 
cir muchas y repetidas veces que los vecinos de Mora se po- 
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dian gloriar^ porque tenían en Flandes un paisano que era la 
honra y aplauso de toda la Europa; y porque lo mismo ha 
oido á D. Antonio Alvares Ordoño de León, natural y veci- 
no que es de esta villa, que también sirvió en Flandes desde 
el año de mili seiscientos y noventa y seis hasta el de sete- 
cientos, discípulo de mathematica que fue de dicho Don Se- 
bastian Fernandez de Medrano.» 

Más clara y explícita es la declaración del segundo testigo, 
llamado D. Antonio Alvarez Ordoño de León, capitular, 
natural y vecino de Mora, quien afirmó haber conocido á 
D. Sebastian, hijo, «con ocasión de haber pasado el decla- 
rante á la ciudad de Bruselas en los Estados de Flandes, 
donde sirvió á S. M. algún tiempo, y asistió á la Academia 
de Mathemáticas de dicha ciudad, en la que era Director de 
ella el referido Don Sebastian Fernandez de Medrano, cuyo 
hospedaje hizo con el motivo de tales paisanos, en cuyo tiem- 
po hizo conversación con el referido muchas y repetidas veces 
de la patria y sus parientes, y asimismo le refirió su peregri- 
nación desde esta villa hasta la dicha ciudad donde se hallaba, 
y le dijo fué: que hallándose ya mozo en dicha villa de Mora, muer- 
tos SÍ4S padres y sin patrimonio con que alimentarse, salió para la 
villa de Madrid con un caballero de autoridad en ella, de cuyo 
nombre no se acuerda, pero sí del apellido, que nombraba Me- 
drano^ á quien el referido Sebastian Fernandez dijo tenia in- 
clinación de servir á S. M. en la milicia, en cuyo tiempo en 
dicha villa de Madrid se estaba haciendo recluta para los 
Estados de Flandes; y el dicho caballero. Medrano pasó á 
hablar al Capitán de la expresada recluta, que se decía Don 
Juan de Meneses, natural de la ciudad de Toledo, quien le 
recibió y admitió en su compañía, y le tuvo por encomenda- 
do de tal caballero Medrano, y á muy pocos días le confirió 
la plaza de alférez de su compañía, con cuyo empleo pasó á 
los Estados de Flandes, y desde entonces le nombraron y 
apellidaron Medrano; y él asimismo prosiguió con el dicho 
apellido, sin tener más origen que el de ser encomendado del 
referido caballero Medrano, quien le había prevenido que 
cuando escribiese se fírmase asi para entrar en cabal cono- 
cimiento de quien escribía;... y el declarante por omisión y 
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ñoxedad no trajo á esta villa las obras impresas de todos los 
escritos del dicho Don Sebastian Fernandez de Medrano, quien 
se las había ofrecido para que las trajese y pusiese en el Ar- 
chivo del Ayuntamiento capitular de esta villa, para, que en 
lo futuro constase ser obras de un paisano y natural de ella, 
y solo trajo aquellos libros que el declarante vi6 en la Aca- 
demia en el referido tiempo que el testigo asistió á ella sien- 
do maestro el referido Don Sebastian Fernandez de Medrano, 
á quien el testigo conoció enseñar y ser director de ella es- 
tando ya ciego...» 

Las declaraciones de los demás .testigos presentados en 
esta información judicial concuerdan en un todo con los an- 
teriores datos, y no añaden ninguno nuevo digno de especial 
mención. 

Tales soQlas noticias que para completar la Autobiografía 
he podido adquirir de tan sabio y eminente compatriota, cuyo 
nombre apenas es hoy conocido sino de algunos eruditos 
militares y diligentes bibliófilos. 
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